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Las clases medias en la estructura social. 
Apuntes para la discusión 
María Fernando Cañete' 

Las e/ases medias han sido objeto de interpretaciones y estudios que se realizaron desde diver­
sas tradiciones teóricas, principalmente la marxista y la weberiana. EnAmérica Latina 105 estu­
dios tuvieron importancia en 105 años sesenta y setenta. Luego de un período de pérdida de 
interés se asiste a la presencia de reflexiones que buscan integrar 105 factores sociales y cultu­
rales que configuran a las e/ases medias en la estructura social. 

Introducción 

R
esulta aventurado pretender 
definir, con el carácter de uni­
versal, lo que son las clases 

medias. Cada sociedad tiene una diná­
mica histórica y una estructura social 
diferentes, que definen tendencias 
sociológicas importantes para la com­
prensión de cualquier fenómeno social 
específico. Ni las clases ni los estratos 
sociales tienen lugares sustancialmente 
fijados para siempre; su origen y conte­
nido no bastan para adscribirlos a un 
sentido u otro. Lo decisivo en una socie­
dad está dado por las relaciones socia­
les; es decir, por la forma en que quie­
nes la integran interactúan en determi­
nado medio y coyuntura. Por ello, la 
tendencia a establecer tipos más o 
menos estáticos de lo que son las clases 

medias lleva a sostener posrciones 
extremadamente rígidas, que no permi­
ten captar la riqueza de la realidad con­
creta. En toda sociedad, aspectos y cir­
cunstancias diferentes influyen en la 
configuración de orientaciones, valores, 
psicología y comportamientos concre­
tos de sus clases, estamentos o grupos. 
Compartimos, por consiguiente, la críti­
ca que algunos autores han hecho a lo 
que ellos han denominado esencialismo 
o fijismo, presente tanto en los que 
creen que, por esencia, las clases 
medias son innovadoras, democráticas 
o estabilizadoras, como en los que pien­
san que solo pueden ser un factor de 
estancamiento, mero apéndice de las 
clases dominantes o provocadoras de la 
desestabilización. Pueden "darse argu­
mentos históricos ciertos a favor de una 
u otra posición lo que demuestra que el 

Socióloga. Investigadora del Centro para la Investigación y el Desarrollo de los Movimientos Sociales 
del Ecuador (CEDIME). 
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esencialismo es falso" (Solari y otros, 
1976: 327). 

De manera que en el presente artí­
culo nos limitaremos a exponer linea­
mientos muy generales de algunos mar­
cos conceptuales que se han construido 
para el análisis de las clases medias, 
teniendo siempre presente que el hecho 
de que éstas no ocupen un lugar preci­
so en el orden social ha llevado a que el 
debate en torno a si tienen o no identi­
dad y, en definitiva, a si existen o no 
como tales, sea uno de los grandes pun­
tos de desencuentro. A continuación 
revisaremos algunas reflexiones de 
autores latinoamericanos acerca de lo 
que sucede con las clases medias en la 
América Latina contemporánea, para, 
finalmente, presentar ciertas caracterís­
ticas de lo que sería una clase media 
mundial actual. 

Límites y alcances de las clases medias 
en la estructura social 

Referirnos a las clases medias nos 
remite, inevitablemente, al concepto de 
clase social, herramienta central a la 
cual las ciencias sociales han recurrido 
para procurar dar respuesta a interro­
gantes relacionados con el análisis de la 
vida en sociedad. ¿Cómo se compone la 
estructura social o de qué manera fun­
ciona la sociedad?, ¿cómo se producen 
las identidades sociales y cuáles son las 
causas de las desigualdades en una 
sociedad?, ¿los conjuntos de personas 
que comparten una o varias característi­
cas, están claramente delimitados entre 
sí y son excluyentes o existe una imbri­
cación cada vez más compleja entre 
ellos?, ¿el lugar concreto que se ocupa 
dentro del orden social es permanente y 

definitivo?, son algunos de estos interro­
gantes. En efecto, además de permitir­
nos comprender el acceso diferenciado 
de grupos sociales a los recursos que 
otorga el poder y a las posibilidades de 
vida correspondientes, el concepto de 
clase social resulta fundamental para 
definir el conflicto entre los grupos 
sociales y la forma en que éste moldea 
las expectativas de vida de sus integran­
tes. "Al investigar la estratificación de 
una sociedad en particular, el analista 
trata de descubrir no sólo los agregados 
sociales claves que definen las posibili­
dades comunes de vida, sino también 
las formas en que algunos grupos inten­
tan conscientemente estabilizar el 
orden social en defensa de sus privile­
gios mientras otros tratan de subvertir 
ese orden para mejorar su condición. 
Este enfoque conduce directamente al 
análisis de la política y de la moviliza­
ción política" (Hall citado en Portes y 
Hoffman, 2003: 8, 9). Norma Fuller 
(1998) añadiría que las clases sociales y 
los esquemas clasificatorios de éstas 
guardan, además, estrecha relación con 
la forma en que los seres humanos nos 
representamos el mundo en que vivi­
mos y con el proyecto de sociedad que 
intentamos llevar adelante. 

A pesar de que el concepto de clase 
social fue establecido por Karl Marx y 
reconocido a partir de entonces como 
punto de partida para la comprensión 
de la estructura y la desigualdad social, 
el modelo dicotómico marxista, que 
considera dos clases sociales extremas y 
excluyentes a partir de la posesión o no 
de capital y medios de producción 
(capital istas/burgueses y trabajadores/ 
proletarios en el modo de producción 
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capitalista), da poca cabida a la explica­ derar multiplicidad de criterios para 
ción de sistemas concretos de desigual­ analizar la estructura social, matizando 
dad social, atravesados también por otro o complementando el esquema dualista 
tipo de variables más allá de las concer­ de clases con uno gradacional, de ma­
nientes a las relaciones de producción. nera que no se hable ya en términos 
El análisis dualista, que parte de dos cIa­ excluyentes de clases sociales antagóni­
ses antagónicas y que todavía suele ser cas sino de estratos en una estructura 
repetido por ciertos sectores en el ámbi­ ocupacional, de poder y de autoridad 
to político, corresponde a la realidad de (Solé, 1990). 
la época en la que Marx escribió, pero Fue con Weber que se inició el pro­
los instrumentos conceptuales utiliza­ ceso de redefinición de la estructura de 
dos parecen resultar insuficientes para clases hacia la de estratificación social. 
comprender las transformaciones que se Este teórico planteó un orden social 
han dado en las sociedades rnodernas-. mucho más complejo, en el cual, si bien 

La necesidad de comprender la la posesión o la propiedad son determi­
estructura cada vez más compleja de las nantes para la situación de clase Y pro­
sociedades actuales, caracterizadas, porcionan la base material de determi­
entre otras cosas, por la importancia nados estilos de vida, la identidad de 
crucial del conocimiento científico y grupo no necesariamente coincide con 
técnico -con el cual se les suele asociar la de clase. Los sacerdotes y militares, 
a los sectores medios- para el desarrollo por ejemplo, pertenecen a grupos que 
económico y social, ha llevado a consi- les confieren cierto estatus y les otorgan 

Desde la perspectiva de la polarización creciente e inevitable entre las dos clases sociales menciona­
das, los estratos intermedios aparecen como grupos residuales o en transición, destinados a ser absor­
bidos por el proletariado o constituirse en meros apéndices de las clases dominantes. Las diferentes 
fracciones de los sectores medios estarían obligadas "a hacer de depositarios o representantes de sus 
intereses a miembros de una de las dos clases específicas del modo de producción capitalista: la bur­
guesía y el proletariado" (Meza, 1971: 37). Para esta posición, que les niega a los estratos medios toda 
posibilidad de constituirse en un cuerpo social organizado, así como toda capacidad de proponer un 
proyecto político con sello propio, dada su "exagerada" heterogeneidad desde el punto de vista políti­
co, la importancia social de éstas resulta mínima. A inicios de los años 70 del siglo pasado, el mexica­
no Gabriel Careaga afirmaba, por ejemplo, que "... Ia clase media vive en el vacío social de un grupo 
que no ha sabido encontrar su ideología y sus sistemas de cohesión, ya que dentro de su seno se 
encuentran divididos, fragmentados, están sociológica y moralmente haciéndose polvo. Porque, repi­
tiendo, en realidad la clase media no está organizada, ni tiene partido, ni tiene, políticamente hablan­
do, participación efectiva en el poder ... " (Careaga, 1971: 96). 
Si algún papel medianamente relevante se les puede reconocer a los estratos medios, desde tal postu­
ra marxista ortodoxa, éste consiste en ser una especie de "colchón" de amortiguamiento de los con­
flictos estructurales surgidos entre las dos grandes clases sociales, colaborando, de este modo, con la 
reproducción del sistema económico-social establecido (López Cámara, 1971: 71,72). La imagen de 
una gran masa de sectores medios acomodados, con patrones de conducta propios de la "conciencia 
imperial" y capaces de ascender -de manera aislada, por supuesto- en la escala social, solamente sirve 
para encubrir la desigualdad de la división internacional del trabajo, frenar la discusión y crítica del 
proceso de colonización y, en definitiva, colocarse directamente al servicio del imperio (l.abastida, 
1971: 66). 
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una serie de privilegios no necesaria­
mente coincidentes con determinada 
condición de clase. En tal sentido, la 
clase y el prestigio son dos criterios 
importantes para la constitución de gru­
pos, que pueden combinarse siguiendo 
lógicas diferentes con el poder en una 
sociedad, poder que no necesariamente 
está relacionado con el control de los 
medios de producción (Fuller, 1998). 

Marx y Weber tienen dos ópticas 
distintas de análisis o bien abordan dife­
rentes dimensiones de la realidad 
social. La estructura marxista de clases 
revela una dinámica de la historia, en la 
cual se enfrentan poseedores y no po­
seedores de los medios de producción, 
dando lugar, en sus transformaciones, a 
etapas históricas o modos de produc­
ción. Por el contrario, un análisis más 
minucioso de la realidad evidencia lo 
complejo de la dinámica de cada socie­
dad y la dificultad de explicar todos sus 
fenómenos sociales a partir de la pro­
piedad o no de los medios de produc­
ción. Por ello, en la misma tradición 
marxista se ha tratado de introducir el 
concepto de formación económico­
social, sin mucho éxito. El concepto de 
estratificación social, en cambio, ha 
resultado más apropiado para identifi­
car diversos sectores sociales y sus múl­
tiples dinámicas, incluidos sus nexos 
con la vida política. En la perspectiva de 
los estratos sociales los sectores sociales 
no se definen por el control de los 
medios de producción sino por su 
mayor o menor acceso a los recursos 
naturales, económicos, sociales o de 

prestigio (clases altas, clases medias, 
clases bajas, clases medias altas, etc.). 

Dahrendorf3, por su parte, apunta a 
la distribución desigual de autoridad en 
una sociedad como un fenómeno más 
general que el de la propiedad de los 
medios de producción. Identifica, entre 
otras características de la nueva socie­
dad industrial del siglo XX, a la división 
entre la propiedad y el control de la pro­
ducción. Tal fenómeno habría llevado a 
reclutar personas con conocimientos y 
habilidades adecuadas para controlar el 
proceso productivo, dando lugar a la 
aparición de las clases medias. Éstas 
difícilmente podrían ser definidas a par­
tir del criterio de propiedad, lo que no 
significa que no tengan intereses especí­
ficos acordes a sus funciones en el pro­
ceso productivo. 

La explotación, que para Marx con­
siste en la apropiación de plusvalía, 
adquiere nuevas dimensiones para 
Parkin. Según él, define el nexo entre 
clases o colectividades que se hallan en 
una relación de dominación y subordi­
nación, cualquiera ésta sea. De ahí que 
la explotación sea posible, tanto a través 
de las instituciones legales de la propie­
dad como por medio de conocimientos 
técnicos y cual ificaciones académicas 
que permiten controlar el acceso a 
puestos claves en la jerarquía de la divi­
sión social del trabajo. Estos últimos 
-conocimientos técnicos y títulos aca­
démicos- serían los medios más comu­
nes de restricción excluyente, explota­
dora, en las sociedades avanzadas. 

J t.as variantes a las que aludimos ~ continuación han sido tomadas de Solé (1990). 



Según los esquemas de gradación 
propuestos por Ossowski pueden existir 
más de dos clases antagónicas o, de 
acuerdo al criterio principal de división 
del trabajo, incluso una pluralidad de 
clases interdependientes (en vez de 
excluyentes) y cooperadoras (en lugar 
de antagónicas) entre sí. El autor alude a 
la dimensión psicológica del criterio de 
clase social, en términos de lo que la 
gente piensa acerca del sistema de 
estratificación en el que vive. Desde 
este punto de vista, la idea de que todos 
tienen la posibilidad de ascender hacia 
otras posiciones y de que los privilegios 
no son definitivos, permanentes ni 
cerrados, lleva a que, en los hechos, no 
exista conflicto de intereses en términos 
de estatus social. Al contemplar criterios 
como el de privilegio o prestigio,' la 
estructura social ya no se plantea en tér­
minos autoexcluyentes sino en una 
escala gradacional, en la cual los grupos 
sociales se pueden hallar en más de una 
posición, de acuerdo a los criterios que 
definen su situación en la esfera de la 
producción y en la distribución de bie­
nes y servicios. Puede hablarse, por 
consiguiente, de múltiples situaciones 
intermedias. 

En la argumentación de l.enski, el 
privilegio es el criterio central para el 
análisis de la división social en clases, 
privilegio entendido como el control 
que se tiene sobre alguna porción del 
excedente de bienes y servicios creados 
en una sociedad. El acceso a este privi­
legio depende del poder y/o la probabi­
lidad, individual o grupal, de realizar su 
voluntad de ejercer ese control. 

Wesolowski plantea que la estratifi­
cación se sostiene en la desigual distri­
bución de la autoridad. Estar en una 
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posición de autoridad permite manifes­
tar la propia personalidad, el talento, las 
habilidades y el poder sobre otros indi­
viduos en posiciones subordinadas. 
"Tanto las posiciones que requieren 
educación y especialización como las 
posiciones de autoridad deben ser 
cubiertas no porque ofrezcan ventajas 
materiales, sino porque sus atributos 
principales: habilidad, conocimientos y 
poder, resultan ser suficientemente 
atractivos." (Solé, 1990: 15). Weso­
lowski llama la atención sobre el presti­
gio y la autoridad que conlleva determi­
nado grado de educación. Reconoce a 
la intelligentsia como estrato social pri­
vilegiado, cuyo atributo principal es la 
naturaleza no-manual de su trabajo y el 
interés por maximizar su poder redistri­
butivo como administrador del exce­
dente social. 

En definitiva, enfrentamos dos pun­
tos de partida para el análisis y la expli­
cación de la dinámica de la evolución 
social: el propuesto por Marx, que se 
sustenta en las clases sociales y la con­
secuente diferenciación social; y, el 
planteado por Weber, de estratos socia­
les, asociado al concepto de movilidad 
social y que la sociología británica y 
norteamericana retomaron. 

Las clases medias en la América Latina 
contemporánea 

La sociología latinoamericana de las 
décadas sesenta y setenta del siglo XX se 
caracterizó por atribuir un papel impor­
tante a las clases medias, tanto en tér­
minos políticos como económicos. 

Ya aludimos a autores latinoameri­
canos, representantes de la corriente 
que identifica a los estratos medios en 
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una situación de dependencia respecto 
de la clase dominante, quienes afirman 
que la preocupación central de estos 
sectores consiste en la adquisición y el 
mantenimiento de niveles satisfactorios 
de seguridad económica, social y políti­
ca. A esta posición se oponen otras, que 
se refieren a las clases medias como un 
poderoso factor de presión social y polí­
tica sobre las instituciones vigentes. Su 
crecimiento numérico permanente y la 
cada vez menor satisfacción de sus aspi­
raciones y demandas, sumados a su cre­
ciente heterogeneidad, son presentadas 
como las causas de las principales con­
mociones poi íticas propiciadas por 
ellas. Esta forma de concebir a las clases 
medias rompe con la idea de un sector 
advenedizo de las élites de poder o sub­
sumido en los sectores populares, pero 
también con la imagen de una clase 
democrática, desarrollista y estabiliza­
dora: "[ ...] de grupo "integrado" a los 
privilegios del desarrollo pasó sorpresi­
vamente a una actitud de reserva, de 
hostilidad y de crítica frente aI sistema; 
la clase sonriente y satisfecha se trans­
formó en clase refunfuñante y áspera; su 
simpatía y adhesión hacia las formas 
establecidas de poder las empezó a 
LdlllLiar por la reticencia, la desconfian­
za o la abierta oposición." (López 
Cámara, 1971: 71) 

También se ha intentado explicar el 
desarrollo económico de fas sociedades 
en función de la ampliación de las cia­
ses medias, aunque -haciendo honor a 
lo difuso e impreciso de ellas- igual­
mente con posturas absolutamente con­
trapuestas. Para algunos, por ejemplo, 
las clases medias han dinamizado el 
desarrollo económico, principalmente a 

través del comercio y de la industria; 
otros sostienen, en cambio, que los paí­
ses en los que las clases medias se han 
ampliado más son los más estancados 
desde el punto de vista económico, 
debido a la falta de espíritu empresarial 
de éstas (Solari y otros, 1976). 

Nos preguntamos si la existencia de 
versiones tan opuestas entre sí se expli­
ca, en parte, por un apresurado intento 
de categorizar como universales teori­
zaciones surgidas a partir de experien­
cias particulares. De la misma manera 
que es crucial moverse dentro de esque­
mas de análisis lo suficientemente flexi­
bles para captar la riqueza de los ele­
mentos que se combinan y dan lugar a 
sistemas de clase y estratificación social 
específicos, lo es evitar hacer generali­
zaciones a partir de dinámicas sociales 
demasiado puntuales. 

Luego de un período durante el cual 
se han descuidado los estudios sobre las 
clases medias, la preocupación por su 
conocimiento parece estar resurgiendo, 
en particular con miras a averiguar cuál 
ha sido el impacto que sobre ellas han 
tenido las crisis económicas en América 
Latina. Por supuesto, la realidad de los 
contextos políticos, económicos y cul­
turales que los análisis deben considerar 
ahora distan mucho de aquellos que 
servían como marco en las décadas de 
los sesenta y setenta. Nuevos fenóme­
nos tienen que ser tomados en cuenta: 
los fuertes procesos de globalización; el 
cambio de las relaciones de producción 
con el desmantelamiento de las grandes 
industrias nacionales y la internaciona­
lización del proceso productivo; la dis­
minución creciente del tamaño de la 
clase trabajadora, mientras los tecnócra­
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tas adquieren cada vez mayor importan­ Clan técnica o artesanal, y empleadora 
cia; la concentración progresiva de las de pocos trabajadores-, la cual ha asu­
decisiones en élites tecnológico-econó­ mido nuevas formas en las sociedades 
micas; y, la aparición de sectores de latinoamericanas ("periféricas"), pro­
pequeños empresarios y comerciantes ducto de la superposición de los modos 
(Fuller, 1998), entre otros. capitalistas modernos y varios sistemas 

Portes y Hoffman (2003) sostienen informales de organización económica. 
que el anál isis de clases en las socieda­ Aunque ello no siempre se suele 
des desarrolladas se ha basado en crite­ tener presente, las políticas de ajuste de 
rios tales como el control de los medios corte neoliberal que se aplicaron en 
de producción, del trabajo de terceros y América Latina a fines del siglo XX gol­
de los recursos intelectuales escasos, pearon no solo a los pobres sino tam­
mientras que en América Latina una bién, y con fuerza, a las clases medias. 
porción importante de su población La tercerización, la precarización del 
sobrevive en la marginalidad, desarro­ empleo en general, la privatización y la 
llando actividades económicas de sub­ significativa disminución de puestos de 
sistencia al margen de las relaciones de trabajo en el sector público, soporte de 
trabajo legalmente reglamentadas. Por la clase media urbana, frente a un sec­
ello enfatizan la necesidad de conside­ tor privado incapaz de compensar esta 
rar, independientemente del marco teó­ pérdida, obligaron a los trabajadores 
rico que se utilice, que en América cesantes a crear sus propias soluciones 
Latina las clases sociales se encuentran económicas por medio de pequeñas 
segmentadas por su incorporación empresas" o a optar por emigrar. No 
imperfecta a una economía plenamente solo que el proceso emigratorio desde 
monetarizada y reglamentada. Ello se América Latina se ha acelerado sino que 
refleja también en la clásica "pequeña está acompañado de una creciente 
burguesía" -poseedora de algunos diversificación en cuanto a las califica­
recursos monetarios, cierta especializa- ciones educativas y ocupacionales de 

De acuerdo a Klein y Tokman (en Portes y Hoffman, 2003), esta forma de adaptación mediante inicia­
tivas económicas propias sería la principal fuente de creación de empleos en la región. Daniel Martínez 
recalca, por su parte, la dificultad que las personas de la clase media tienen para encontrar un nuevo 
trabajo luego de haber perdido el que tenían, así como la necesidad de su recalificación profesional y 
formación en nuevas competencias, además del apoyo a sus emprendimientos. "La simple observación 
empírica muestra que aquellas personas de la clase media que pierden su empleo tienen especiales difi­

cultades en conseguir un nuevo trabajo, ya que, por una parte, su adaptabilidad a nuevos oficios es 
mucho menor que la que tienen los trabajadores de baja calificación y, por otra, suelen quedar a la 
espera de un trabajo de la misma calidad y del mismo nivel de ingreso que el que tenían anteriormen­
te. En este marco, el período durante el que permanecen desempleados suele ser mayor que el de los 
trabajadores menos calificados." (Martínez, 2008:35) El mismo autor identifica al empleo como una de 
las principales vías de inclusión social, dado lo cual, dependiendo de la calidad de ese empleo, el 

grado de inclusión será mayor o menor, y el tipo de inclusión será mejor O peor. Lo cierto es que, dado 
el contexto económico de América Latina, las clases medias también han debido enirentar el problema 
de la exclusión social. 
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los/as emigrantes>, lo cual significa que 
incluye una cada vez mayor proporción 
de integrantes de las clases medias. Ello 
ha traído como consecuencia que la 
"pequeña burguesía" en América Latina 
asuma nuevas formas e incluso segmen­
tos de ella se precaricen en términos 
laborales, empobreciéndose (Martínez, 
2008; Portes y Hoffman, 2003). 

De acuerdo a Daniel Martínez, al 
interior de las clases medias latinoame­
ricanas se puede distinguir un segmento 
más asociado al trabajo, y otro, vincula­
do al capital. El primero está integrado 
por quienes realizan un trabajo de pro­
ducción de bienes y/o provisión de ser­
vicios dirigidos a satisfacer la demanda 
de trabajadores y de la propia clase 
media (profesionales liberales, propieta­
rios de pequeñas empresas, asalariados 
en cargos medios, funcionarios estata­
les, etc.); al segundo lo integran perso­
nas cuyo empleo e ingresos dependen 
del margen de ganancias de las empre­
sas en las cuales laboran (especialistas 
en marketing, publicidad, abogados de 
grandes empresas, entre otros). Ambos 
segmentos han resultado perdedores en 
términos de ingreso y bienestar pero los 
primeros han sido los más afectados, en 
razón de la retracción de la actividad 
económica provocada fundamental­
mente por cambios en los circuitos de 
producción y provisión de bienes y ser­
vicios de consumo masivo. 

De cualquier manera, el juego de 
inclusión y exclusión social siempre 
está presente entre las clases medias: "la 
energía puesta en "la llegada" cede el 
paso a las estrategias de permanencia 
social, con lo que la brecha entre la 
"presentación del yo" y la enunciación 
del fantasma de la caída se profundiza 
{...] aun manteniendo un buen nivel de 
vida y ocupando los puestos de más alta 
jerarquía en el segmento, se reconoce 
como posible víctima de la inestabili­
dad." (Arízaga, 2004: 53, refiriéndose a 
las clases medias y medias altas de 
Buenos Aires). 

iExiste una clase media mundial? 

El fenómeno de la globalización en 
el campo económico se extiende al 
campo de la culturav, es decir, al terre­
no de las valoraciones, los ideales, las 
concepciones y creencias, conforman­
do un verdadero universo cultural 
común. Esta estandarización cultural 
lleva a la necesidad de estudiar las cia­
ses y los estratos sociales bajo nuevas 
condiciones y características, asumien­
do enfoques diferentes. 

Néstor García Canclini (en Fuller, 
1998), reconocido pensador de la cultu­
ra latinoamericana, hace una lectura 
interesante de las consecuencias que, 
en términos de las identidades sociales, 
habría traído la globalización actual de 

5	 En lo que concierne a los países sudamericanos, la emigración hacia Estados Unidos ha sido predomi­
nantemente urbana y ha incluido una mayor proporción de profesionales y personas con título univer­
sitario entre los inmigrantes legales (Portes y Hoffman, 2003). 

6	 Estamos entendiendo por cultura, de manera general, la afiliación a determinada cosrnovisión, que sus­
cita cierta actitud frente a la vida y, en consecuencia, expectativas, aspiraciones, comportamientos regi­
dos por hábitos, normas y valores diversos. Es importante tomar en cuenta que las personas funcionan 
como miembros de grupos, en cuya condición reciben y reprocesan los mensajes. las instancias gru­
pales cumplen, así, la función de "organizadores cnlectivos primarios" (,García Canclini, 1984: 24). 



la cultura. En su opinión, la desterrito­
rialización de ésta ha llevado a que rela­
ciones sociales e institucionales, símbo­
los y tradiciones culturales tiendan a 
global izarse, provocando la homoge­
neización de los estilos de vida y la 
quiebra de la distinción. Las clases 
sociales y su lucha fundada en conflic­
tos de interés van abriendo paso a movi­
mientos sociales de variada índole, que 
se centran, más bien, en la identidad. 
"De hecho, la postura postmoderna 
intenta quebrar el modelo de clases 
sociales duales o tripartitas y propone 
un mundo social fragmentado en el cual 
cada sujeto está ubicado en el punto de 
encuentro de diferentes y específicos 
circuitos comunicativos. Categorías 
como clase, etnia o raza dejan de ser 
capaces de producir grupos o categorías 
definidas para convertirse en formas 
móviles de significar cada interacción." 
(Fuller, 1998: 451) 

No obstante esta tesis de redefini­
ción de las clases sociales, al punto de 
su casi disolución como particularida­
des, investigadores/as continúan ha­
blando de una clase media, si bien cada 
vez más global izada o, dicho en otros 
términos, más universalmente estandari­
zada, no solo en cuanto a bienes de 
consumo sino a comportamientos y 
demás elementos culturales. 

Gladys Chávez (1998) intenta averi­
guar, a partir del análisis de las imáge­
nes que sobre la clase media transmite 
la televisión peruana, los "mitos" con-
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temporáneos asociados a la cultura de 
las clases medias. Encuentra tres: belle­
za, éxito y participación. 

El culto a la belleza está fuertemen­
te relacionado con la eterna juventud, 
más de cuerpo que de espíritu, y -agre­
go yo- atosiga principalmente a las 
mujeres. "EI mensaje es claro: en cuan­
to a estética, las condiciones para lograr 
el éxito de atracción, demanda poseer 
cuerpos "jóvenes", perfectos, bellos, fir­
mes, delgados, gráciles [... ] Rostros 
lozanos, equilibrados, sin arrugas, cabe­
llos bri lIantes, hermosos, abundantes. 
La industria cosmética, la Cirugía estéti­
ca, reciben millones en este proceso de 
rejuvenecimiento, para saber dónde 
levantar, reducir, rebanar, eliminar... 
Cuánto dinero y sacrificio invertidos en 
éste gran valor de hoy: la juventud." 
(Chávez, 1998: 175). 

En cuanto al éxito, la investigadora 
identifica la exaltación de lo efímero, de 
lo trivial y ligero, sumada a la configu­
ración de una actitud positiva, abierta al 
triunfo y rechazadora del fracaso. Se 
trata, sin embargo, de un éxito que se 
consume de forma compulsiva y con 
respecto al cual el crédito permite hacer 
milagros. Vestimenta; diversiones, via­
jes, "cultura", todo se lo puede adquirir 
mediante el sistema "compre ahora y 
pague después", gastando más de lo 
que en realidad se tiene, a fin de refor­
zar lo adquirido y mantener el estatus 
social", En nuestra opinión, el consumo 
es, precisamente, el mecanismo a través 

Este fenómeno ha llevado a Delhumeau y González (1971) a afirmar que el crédito permite a las cla­
ses medias vivir "inflacionariamente". Hay quienes sostienen que las clases medias demuestran mayor 
preferencia por el consumo de bienes durables, a los cuales no es tan f,icil acceder, probablemente por 
la fuerte carga valorativa que estos bienes tienen como símbolo de lo moderno. 

7 
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del cual se puede volver homogénea 
una situación que, desde el punto de 
vista de los ingresos, resulta cada vez 
más desigual al interior de las clases 
medias. Si el consumo es en realidad 
tan importante como parece, es lógico 
pensar que los asalariados intermedios 
tengan expectativas de mejorar su posi­
ción a través de la apertura de canales 
de movilidad social y política ascenden­
te, aunque más como aspiración que 
como nivelación real de las condiciones 
sociales. 

Es probable que los patrones de 
movilidad social de los empleados esta­
tales sean distintos de los que tienen los 
empleados del sector privado. Los pri­
meros estarán estrechamente vinculados 
a la educación formal, a la antigüedad y, 
lo más importante, a la acción reivindi­
cativa colectiva; posiblemente se identi­
fiquen más que los segundos con el 
Estado y tengan interés en que éste 
amplíe continuamente sus funciones. 
Con respecto a los empleados privados, 
su iniciativa, su calificación y la compe­
tencia individuales aparecen como ejes 
para su ascenso social. En ambos casos, 
lo sustantivo es la posesión de capital 
simbólico -educación y/o tecnología-; 
su prestigio se asienta en los saberesque 
manejan y/o en el control de la gestión, 
no en la propiedad. Por otra parte, hay 
que reconocer que la intelligentsia de 
las clases medias, los intelectuales, son 
poderosos modeladores de la opinión 
pública; sus apreciaciones y comenta­
rios están "impregnados" de "racionali­
dad" y "cientificidad", dos valores muy 
apreciados. 

En términos de la participación, 
Chávez alude a un fenómeno muy inte­
resante: la ilusión de que se participa 

políticamente y se es parte de un proce­
so de ciudadanización, por la vía de la 
información abundante. En alusión al 
concepto de "narcotización" planteado 
por Lazarsfeld y Merton, la autora seña­
la que la "abundancia de noticias puede 
inmovilizar. Puede emplearse más tiem­
po en consumir noticias que en realizar 
acciones. El exceso de información 
puede crear una falsa sensación de con­
trol sobre el ambiente, de ficticia parti­
cipación" (Chávez. 1998: 191). 

La autora llama la atención sobre 
una verdad relacionada con estas ideas 
fuerza en el contexto de la sociedad 
peruana y, seguramente de toda 
América Latina: la paradoja de lo inte­
gradoras que estas imágenes mediáticas, 
globalizadoras, resultan en los imagina­
rios, a sabiendas de que los accesos son 
claramente excluyentes. La seducción 
hace que estos valores y el consumo 
aparezcan cercanos, cuando, en los 
hechos, únicamente están al alcance de 
quienes tienen poder adquisitivo. 

Bourdieu (en Fuller, 199B) es mucho 
más radical al referirse a las pretensio­
nes de las clases medias, cuando indica 
que poseen el capital simbólico de las 
clases altas y son, en tal medida, asimi­
ladas por éstas o tratadas como una 
patética imitación del esti lo de los sec­
tores dominantes. Concluye que, en 
tanto pretenden ser lo que no son, care­
cen de identidad. Esta observación bien 
podría aplicarse también a la "clase 
media mundial". 

Interrogantes finales 

Como se deduce de esta breve rese­
ña, las clases medias han sido motivo de 
reflexiones y planteamientos de lo más 



variados. Educación, conocimientos téc­
nicos y científicos, autoridad, privilegio, 
ascenso social, consumo, prestigio y 
pretensión son los conceptos que apare- . 
cen más asociados a ellas. Sin embargo, 
queda latente la pregunta de si es posi­
ble, realmente, predicar algo de ellas en 
forma coherente, más aún en el marco 
del actual proceso de globalización y 
trascendencia de fronteras a todo nivel. 

¿Es posible pensar que las clases 
medias funcionan monol íticamente, 
como un bloque social homogéneo y 
coherente, para reclamar aquello a lo 
que creen tener derecho? ¿Existe algún 
género de unidad a su interior? Si es así, 
¿qué exactamente define su identidad? 
Si no es así, ¿qué papel juegan los diver­
sos grupos que las integran? ¿Cuál es su 
verdadera importancia social y su signi­
ficado económico y político real? ¿Son 
capaces de propiciar cambios sociales 
únicamente en función de la obtención 
de sus privilegios de clase? La lucha por 
la satisfacción de sus aspiraciones, 
¿puede incorporarse a o incorporar inte­
reses y sectores más amplios de la 
población? En las sociedades contem­
poráneas, ¿cómo se perciben a sí mis­
mas las clases medias y cómo se autoi­
dentifican sus integrantes frente a otras 
clases sociales? 

Estos son algunos interrogantes a los 
que, de uno u otro modo, hemos aludi­
do en el presente artículo. Quedan 
planteados para nuevas reflexiones. 
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